MONTEVIDEO, 
ABRIL 17 DE 1938 
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PARA LA HISTORIA 
DEL TEATRO SOLIS 


ESTA litografía coloreada, dibujo del na- 

tural por H. Berthet, e impresa en Pa- 
rís en 1856, con el títulc “Montevideo.— 
Vista del Gran Teatro”, tiene el alto mé- 
rito documentario de mostrarnos, no el 
Teatro Solís como simple gran edificio 
de líneas clásicas, sino el teatro como edi- 
ficio monumentel, como el de la más 
prestigiosa fábrica de Montevideo, el Edí- 
ficio por antonomasia y con e mayús- 
cula, 

El dibujante, que debió situarse en la 
azotea del Mercado Viejc, exageró las 
distancias, sobre todo en el ancho de las 
calles, contribuyendo a aislar la masa 
del Solís, merced a lo cual destácase con 
solitaria majestad,—un poco antigua, — 
de todas las casas circundantes. 

Pero, puesta a un ladc. la exagere ción 
del dibujante,—intencional, debe creerse, 
para conseguir mayor efecto,—no cabe 


CAN 


LOCION PROGRESIVA. 


duda que Solís era algo que salía de lo 
vulgar plantado en cuélquier ciudad co- 
mo nuestro Montevideo de mediados del 
sigl pasado. 

A justo título, era la admiración de los 
extranjeros, amén de ser el orguño de 
propios, y mereció una cita en todos los 
itinerarios y libros de viaje. 

El nombre de Teatro de Solís inscrip- 
tc- en la facheda, fué origen de cierta 
confusión curiosa. Juan Diaz de Solís, na- 
vegante por nuestras costas, distaba de 
ser familiar a muchísimos viajeros, So- 
lís, de Sol en latino, era en cambio ac- 
cesible a la gente europea medio ilus- 
trada, 

Por tal motivo, y refcrzada la creencia 
por el sol radiante del frontón, en algún 
libro se le llama Teatro del Sol, del ge- 
nitivo latino Sólis. 

Es verdad inconcusa que antes de cons- 
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truirse el Palacio Legisletivo nc existió 
en el país edificio alzado después de la 
independencia que pudiera compararse 
al teatro Solís. 

Para que el Nuevo Teatro, según se le 
denominab en el proyecto del arquitec- 
to español Frencisco Javier Garmendia, 
fuera igualado y superadc, se necesitó 
que transcurrieran ochenta años. 

Los varones que concíbleron la idea Y 
principiaron en 1840 y llevaron a término 
la elevación de nuestro todavía primer 
testro, merecerán siempre el dictado de 
ejemplares y esforzados hcmbres de em- 
presa. 

La invasión rosista de 1843 halló las 
obras a pocos metros de los cimientos, 

En un informe elevado por la comisión 
después de reanudarse los trabajos, en el 
gobiernc de Giró, se consignan datos muy 
minuciosos del largo período de paraliza- 
ción, que duró dos lustros 

Dentro del edificio empezado guardá- 
banse los vallosos cargamentos de made- 
ra recibidos de Eurcpa (principalmente 
pino de Rusia, añadiré por mi parte), las 
columnas y los capiteles de mármol] ita- 
lino y las pizarras para el techo (pro- 
venientes de Francia). pan 


Dos únicos miembros de la Comisión o 
Directorio permanecían dentrc de la clu- 
dad sitiada por Oribe: el doctor Floren- 
tino Castellanos y don Juan Miguel Mar- 
tínez. 

Este, con notables dotes de adminis- 
trador, halló manera de cubrir elgunos 
gastos ocasicnados y, además, acrecentar 
los fondos sociales casi en dos mil pesos 
por arrendamiento del terreo semi bal- 
dío, para encerrar cabellos y mulas de 
carros. 

No. menor vigilancia que la de ls di- 
heros hubo de ser desplegada para de- 
fender de las exigencias del gobierno, 
que las necesitaba para obres de guerra, 
las abundantes maderas en depósito. 


Una acuarela de Besnes Irigoyen, que- 


se reproduce y lleva fecha 1848, nos en- 
seña el teatro abendonado, tal como lc 
halló la guerra cinco años antes, permi- 
tiéndosenos ver, asimismo, los materiales 
reunidos en el interior del solar. 

Cuando después del tratado del 8 de 
Octubre de 1851 la Ccmisión, empeñando 
inquebrantables energíes, decidió que se 
reanudaran los trabajos, el proyecto pri- 
mero sufrió modificaciones de fondo. 

El propósito, al brillar el iris de la paz, 
concretábase a concluir cuando menos 
“el cañón del teatro”, dejandc para cuan- 
do se pudiera, más adelante, levantar la 
fachada. 

Garmendia presupuestó las obras en 
117.000 pesos de la época, que equivelian 
a 93.600 de los legítimos pesos anteriores 
a los reavalúos del gobernante financis- 
ta de Marzo. 

Sin embargo, “asociándose el arquitec- 
t.. (transcribo palabras de un contempo- 
1áneo) al pensamiento y los deseos de la 
Comisión, quiso ir más lejos y presentó 
una modificación de sus antiguos planos, 
que, a la vez que embellecía el edificio, 


tes, ganándose en seguridad, duración 


El teatro Solís en 1856 año de su - 
inauguración, según una litografía 
Impresa en París. 


« 3 


le daba mayor capacidad y permitía OL 
tener economías imp: rtentes”., 

No obstante la total confianza de 
señores de ¡a Comisión en su arquitectá 
fueron de parecer que convenía asesd 
rarse lo mejor posible mediante un esti 
di: conformativo, hecho por person: 
competentes, del antiguo y del nuewW! 
proyecto. 

Un becado nacional que recién Megeb 
de Europa, donde habia ido a estud 
pintura y matemáticas y que pasaba pi 
instruido en materia arquitectónica, Cl 
mente César, junto con otros idónecs € 
tre njeros, fueron encargados del dict 
men, 

De acuerdo con Garmendía, se intr 
Cujeron las siguientes modificaciones: 

Sustituir el estilo dórico compuesti dé. 
proyecto primitivo por el corintio colos 
“que aumentaría la majestuosa belle 
del frente”. 

Mejorar la forma de la elipse, co 
guiéndose más capacided en la platea 
en ls corredores. | 

Introducir el sistema de columnas ( 
hierro para sostén de los órdenes de p 
cos, en lugar del sistema volado de 4 


' 
| 


garantías en caso de incendio. 

Cambier la posición del vestíbulo, 
cual se le dio más altura, capacidad 
c:egancia, espaciando y distribuyendo m 
jor las c.lumnas de mármol sin añad 
ninguna. 

Acordados en lo que debía hacerse, 
lo faltaba ponerse a la obra, y así fué 

El 20 de Enero de 1852 la construcció 
del Nuevo Teatro, no bautizado cfic 
mente todavía. se reanudó. . 

La invasión y el sitio había sido ob 
táculo a la prosecución por espacio 
diez años, según antes dije, 

La construcción se iba a hacer pag 
dola en cuotas mensuales de 3.400 pe 
de la época, sacando todo a licitación p 
blica para edjudicarse al mejor prop 
nente. 

Cuando se puso mano en los mater 
les guardados, las chapas de márm 

y capiteles, estaban enterradí 
aunque sin detericro, pero la polilla h 
bía mordido algunas vigas y alfagías. 

Según se sabe, la inauguración del Tí 
tro Bola tuvo lugar el 25 de Agosto 

Era entonces vn edificio de esulo € 
sico, libre de todas las construccion 
Fnexas que más tarde lo desmejorarc 

Acompaña a esta-nota una rara tol 


isamente del dia 
tomada también 
Agosto de 1862. 


lado en el tea- 

gngalanado con 

aldas. 

e la fotografía, 

»e que las cua- 
--= €N Primer pla- 


— xi HIECIIO, SON, Empezando de la 
izquierda: el propio don Juan, con unifor- 


A un periodista de autoridad le cupo 
decir, con razón, al inaugurarse el nuevo 


presentar a Montevideo uno que rivan- 


Zara con el suyo, que muchas grandes 
ciudades europeas desearían Para sí. 


En Agosto de 1869 la Comisión Oyó pro- 
puestas para construir lo que llamaban 
“accesorios” de Solís, o sean edificios la- 
terales, conforme a lcs planes del arqui- 
tecto francés Víctor Rabú, que sería el 
director de las obras. 

Los trabajos "empezaríe n por la parte 
Sur, para continuarse por los costados es- 
te y oeste, debiendo el ccntratista perci- 
bir cnotas mensuales de 1.500 pesos. 

Estos cuerpos adosados tuvieron pri- 
mitivamente nada más que un piso, al 
que luego se le añadió Otro, con el abo- 
vedado techo que todavia lucen. 


J. M. Fernández Saldaña. 


El teatro Solís según foto tomada por 
Bate el 25 de Agosto de 1862. 
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Obras del Solís interrumpidas cuan- 
do el sitio de Montevideo. Acuarela 
de Besnes Irigoyen. 1848. El teatro $ 
se ve en la parte inferior izquierda. Y 
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Un minuto 
de belleza 


Mii 


Del tiempo dedicado a la co- 
quetería. se debe reservar “un 
minuto” por lo menos a viyifi- 
car la epidermis. Sólo la gl- 
cerina de almendro tiene ez 
poder misterioso de dar nue- 
va vida a la célula: la tonifi- 
ca, la rejuvenece... Un sua- 
ve masaje con: esta preciosa 
crema líquida imparte el ros- 
tro, escote y manos, la más 
delicada belleza. 


INE METRO exhibe actualmente la úl- fh una especie de Ornicienta, La casua- 
La UE De va a la a soc , donde 
titulada Maia io y Señorio” cuyo te: a a comienzan a modificarse; 
ma ha sido tomado de la famosa novela A A cla, Sue 
= Ss os románti- 

de Forenc Molnar. Se narran las aven cos y humorísticos. Franchot Tone, Ro- 


turas de una ballarinme y cantante de ca- 
baret de los muelles que se transforma A y Billie Burke secundan a la 
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BRUEGEL EL VIEJO 


FLAMENCA "rá 


ESCUELA 


NO está bien establecido el lugar exac- 
> to del nacimiento de Pedro Bruegel 
| fué en el año 1520 o en el 1530. Pe- 

ro ello importa poco, como asimismo el 
lar Í, como lo afirman críticos 

l pintor tuvo la intención de de- 

r la representación pictórica 0 


$ le ertas ideas platónicas. Se ha 
que lo también descubrir y explicar las 
intenciones que el artista había disimu- 


lado en los rincones menos visibles de 
su dros, y esto ha llevado a sus co- 
mentadores impenitentes a contemplar 
el conjunto de la pintura. y el pintor que 
€ ndudable ha evocado en sus 
laz os proverbios flamencos, y as 
escenas del folklore 
Bruegel representó exactamente la 
toria política de su país, o en otros 
términos, la atmósfera que bañaba los 
Países Balos y la pintura del momento, 


SÓN EL OTOÑO 


Llega la Epoca de Reno- 
var el Cutis 


El verano es una estación difícil 
para el cutis. La exposición al sol, 
el viento y el agua de mar, tornan el 
cutis seco, áspero, descolorido y du- 
ro. Los vientos calurosos y secos, el 
polvo y el sol, dilatan los poros pro- 
vocando la aparición de pecas, ba- 
rrillos y puntos negros, destruyendo 
la hermosura de la tez. Usted puede 
corregir rápidamente estos defectos, 
empleando la Cera Mercolizada. Es- 
ta cera penetra profundamente en 
los poros, extrayendo todas las im- 
purezas y absorbiendo, suavemente, 
el cutis exterior ¡áspero y descolori- 
do, revelando la tez bella, nueva y 
líbre de defectos y quemaduras de 
sol. La Cera Mercolizada es de ac- 
ción natural y suave, pero positiva 
en sus resultados. Cera Mercolizada 
hace revelar la belleza oculta. Use 
Cera Mercolizada y quedará usted 
encantada con sus cualidades embe- 
llecedoras. 

Use Carminol para lograr. un to- 
no encantador en las mejillas. Es 
liviano, sedoso y se adhiere todo el 
día. Carminol es el verdadero cnlo- 
rete “chic”. Viene en compacto o en 
polvo, 


tomando conciencia de sus aspiraciones 
Dominaba Carlos V, dueño por la fuerza 
de las armas o las argucias de la diplo- 


Bajos, venciendo la resistencia pasiva de 
los principes eclesiásticos, muchos de los 
cuales debían su predominio a la bene- 
volencia del monarca. Ei poder central 
fuerte, y la gloria de Carlos V en- 
gendró la prosperidad de todos los luga- 
res de su Imperio, y más que ninguno de 
log que "tenían un ¡pasado enriquecido 
por inmenso prestigio, convertido por su 
posición geográfica en un centro comer- 
cial importantísimo. Para obtener de los 
Estados Generales impuestos y hombres, 
el Emperador había aceptado toda clase 
de concesiones, que afirmaron el espíritu 
autonomista de los Países Bajos, dándo- 


de la mayor parte de los Paises 


LA HOJA 
DE 
AFEITAR 
DE 

MAYOR 
CALIDAD 
Y 
DURACION 
Pídalas en 


todas 
partes. 


PARA DISIMULAR 
LAS CANAS 


El mejor método de disimular las 
primeras canas, no es teñirlas sino al 
contrario, dar al cabello un color cla- 
ro sobre el cual pasan desapercibl- 
das. 

En París, las mujeres que emplezan 
a tener canas, jamás las tiñen de os- 
curo o castaño. Se aplican en casa 
con toda comodidad, la manzomilla 
verum, durante 3 días y de ese modo 
el cabello toma un hermoso color ru- 
bio. Las canas son muy visibles en 
las personas de pelo negro o casta- 
ño, pero evidentemente dejarán de 
verse cuando el cabello haya tomado 
el hermoso color rubio que da la man- 
zonilla verum. 

Esta loción se encuentra ya prepc- 
rada en todas las farmacias del país. 


les una firmeza y una pujanza que ha- 
bría podido perjudicar a] monarca de no 
haber mostrado una política contempla- 
tiva y una habilidad notables. 


ce que hubiera tomado contacto con nin- 
guna de las diversas sectas protestantes. 

El intercambio comercial que realizaban 
los navíos italianos familiarizaron a los 


Por consiguiente, Bruegel reside en ricos comerciantes con una multitud de 
una de las capitales financieras del mun- artistas de la península, adquiriendo el 192 
do. La miseria, las «luchas sociales, som italianismo proporciones considerables 4 
casi desconocidas. El llano país se ha en- cuando un cierto número de artistas fla- , 
grandecido, y es próspero. Los labriegos mencos cumplieron el viaje a Roma, ru- ¿ 
tienen fortuna, y se interesan en los ne- ta que no tardaron en seguir todos sus / 
gocios. Por otra parte, los últimos yesti- compatriotas, como una obligación mo- 
glos del feudalismo han desaparecido, la ral. No hay necesidad de destacar que 
nobleza rural ha perdido todo espíritu ese arte amable, afeminado, decorativo, 
de casta, y los frecuentes casamientos tuvo lugar preponderante. , 
con los nueyos ricos aseguran una com- Bernard van Orley, en Bruselas, algu- pp 
penetración de clase que, por todas par- nos años más tarde, y luego la pléyade . 4 
tes, no suele aparecer sino excepcional- de los que se llamaron pintores de la ! 5 

ente. Se puede afirmar, en conclusión, manera “anversionista” (por proceder de j 
que el pueblo estaba bien nutrido y con- Anvers, ciudad que fué cuna de esa mo- j h 
tento- Una sola sombra en el cuadro: la dalidad del arte genuino) transformaron | hs 
Jucha religiosa que ha provocado inci- la victoria del exotismo en una discipli- q 
dentes graves por la represión. En las na rigurosa que dió la exclosión de esta 1 
ciudades, los círculos intelectuales sen- Inanera nueva que Bruegel practicó, con- ; 
tian sobre ellos la amenaza del misticis- siderándosele como uno de los mejores 
mo que organizaba persecuciones. Pedro representantes de la escuela flamenca, 
Bruegel, que residió en Anvers, no pare- restituida por ellos a su verdadero ca- 


da (detalle) a 


Danza de la us 


z Quizás usted también nota ese desa- 
A gradable efecto de excesiva Pintura al maquillarse. Si 
es así, arréglese' a armonizar con el colorido natural 

es de su rostro. Use Tangee. El Lápiz, Colorete y Polvo 
facial Tangee cambian, una vez aplicados, al tono 

Ae il que más armoniza con el de usted, intensificándolo, 
y tanto en sus labios, como en el cutis y mejillas, su 

Con Tangee efecto es seductor! 


Cambia matiz produciendo verdadera naturalidad 


Con el lápiz Tangee se acentúa el grana de sus labios. 
El Polyo Tangee aviva el rosado natural de su tez, 
y el Colorete (Crema o Compacto) intensifica el tono 
de sus mejillas. Maquillaje armonioso, encantador! 


El Lápiz de Más Fama ¡ CUIDADO CON LOS SUBSTITUTOS ! 
Sólo hay un Tangee Exija 
siempre TANGEE NATUÚ- 
RAL. Si prefiere matiz más 

E 


VITA ASPECTO PINTORREADO vivo, pida Tangee Theatnical. 


PAISAJES NATIVOS 


— Es 


BARRA DE LOS CORRALES. 


la imagen izquierda del Cebollatí, 
con montes abundantes de espinillos, 
y pertenece al departamento de 
Treinta y Tres, 4 


AAA a 


PAISAJE EXOTICO 
Uno de los tantos núcleos 
de palmas, frecuentes en 


ARROYO AVERIAS. — Pertenece al Departamen- ma ij 

O - que en sus bosques exist 2 : 

A Erie y res nombre le procede, según la le- fué tomada Aúrinto. un descenso notable brit Es A ES 
yo e ES as dificultades del vado que promoviz bolatí, mostrando la extensión de los arenales de A ES Aaa 
accidentes a causa de su mucha hondura. Se afir- su lecho, y la altura del álveo del río. 


A A SER, 


INDEL CEBOLLATI. — Per- 
'z=) este rincón al departamen 
ia, en él se encuentran las 
'Oficidas del Parao y del Pa- 
'Bladas por un canal, estan- 


espectáculo que, 


del excursionista 


do ambas pobladas de montes sur- 
tidos. En sus aguas límpidas abun- 
dan una especie de almejas volumi- 
nosas, golosina de las águilas 
caracoleras, 


SIERRA DE SEPULTU 
cuentra este sitio ab 
hacia las nacientes 
Gutiérre?, en el D 
Minas, constituyendo 
ciones de la cuchilla 

origen de este nombre 
dimana de la costumb 
conserva en los lugares muy aleja- 
dos de la población, de colocar entre 
las breñas las ataúd 


RAS. — Se en- 
rupto y desolado 
del arroyo de 
epartamento de 
ásperas estriba- 
de Averías. El 
se supone que 
re que aún se 


es, desagradable 

afortunadamente, 
€z más raro, aún 
parece a los ojos 
arriesgado por los 
vericuetos de la serranía. 


va siendo cada y 
cuando todavia a 


DURANTE LA TRILLA. 
— Un sol de fuego rasti- 
tiga la espalda curva de 
los trilladores y la má- 
quina va lanzando al ai- 
re sus nubes de espigas 
que forman “sierras” de 
pajas en la llanura. Co- 
mo contraste de ese afán 
y entreteniendo la espe- 
ra, los de la carreta al- 
ternan la liturgia del 


mate con el canturreo 
del acordeón, indiferen- 
tes al desasosiego de hor 
migas que tienen los que 
juntan el grano. Al fo- 
tografiárseles, exclamó el 
del mate: “También el 
cantor va a salir en la 
estampa”. Tal vez sea 
esta la moraleja de una 


nueva versión de la fá- 


bula de la cigarra... 


PARA MATIZAR. — De todas las ur- 
gencias, ninguna lo ha de ser tanto 
para el Uruguay como la necesidad 
de caminos que pongan en comuni- 
cación fácil los lugares de la Repú- 
blica. Ha de pasar mucho tiempo, 
por lo que se va viendo, hasta que el 
“peludo” deje de formar parte inevi- 
tabie de toda expedición carretera. 
En un traicionero paso, — que no 
hubo modo de pasar, — quedó el co- 
che con todos sus caballos de fuer- 
za. necesitados de la ayuda eficaz de 
un par de yuntas de bueyes. De es- 
tos azares se van formado los mati- 
ces pintorescos de toda narración de 
viaje. 


LA MUÑECA. — En las 
cercanías del fuerte San 
Miguel, en el Departa- 
mento de Rocha, apare- 
ce entre los campos la- 
brados una alta roca que 
denominan “La Muneca”, 


A por haber adoptado la 


curiosa forma de una de 
trapo, silueta recortada 
sobre el azul del cielo, y 
que la fotografía no ha 
recogido con toda su 
exactitud. 
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ANDRES MAZZAL] 


EL GUARDAVALL 
PRIMERO FUE FORWARD ::— 
En un café central, quieto y oscuro, La 


tá recostada a la ventana, panta 
lla pur, de la calle, llena de vehículos ba- 
rullente agitada por sus hombres apu- 
rados y alegre en la*bandada briosa de 
muchachitas que sueltan los negocios, 
ajenas a la cf. lma de estos días, pues el 


nesa « 


turiemo de la semana c« ntempla más bien 

os que se divierten todo el año Ma 
zali entretiene con su charla. Trae en 
danza, con júbilo, sus recuerdos. Brillan 


los ojos de Andrés, arrim:+do por el cro- 
nista a su infancia. Las lejanas andan- 
zas de aquel tiempo p.nen una tierna 
sonrisa en los labios del campeón amigo. 
Trazs, episodios pintorescos, todos ba 
sados en esa inquietud” proverbial que 
exhibió en la valla, hasta hacerlo su guar- 
famoso. 
Mazali su c 
1916, en el fugaz 


alas) 


Cuenta 


mienzo, allá por 
Uruguay 


conjunto de 


Seis buenas figuras: J. 
L. Andrade, P. Arispe, 
G. Silva, A. Mazali, R. 
Bucetta y J. Magalla- 
nes, en la cancha de 
S. Lorenzo de Almagro 


En el estadio de Colombes exhibió Mazali su arrojo y 


Es um producto de las arogyuerias DEMARCHI! MUSANTE sa 
URUGUAY 775 -77 


INOLVIDABLE 


Atletic. Actuó de forward, en el centro, 
porque queríiz, la lucha, guardaba con dl- 
simulo la ilusión de ser “un poco Pien 
dibene”, el ídolo sensacional de la época 


En todas las canchas iba reflejando An- 
drés,—un botija aún, medi. pelo duro y 
retobado,—el vigoroso ahínco adquirido 
en la .zona sur, principalmente en el vie- 
jo poligono dersenero. 


SIN QUERER, EN SU PUESTO... ::— 


¡Guardíán de la valla! Algo así co- 
mi la última carta, la esperanza final 
Andrés jamás pensó en ese puesto, For- 
mado en las turbulentas contiendas de 
la cílle o del campito, sabía él que allí 
mandaban a los más novicios, justamen- 
te a aquellos que inspiraban la presun 
ción de que no servían... 

Una tarde tremenda para Uruguay 
Atletic, Mazeli llegó muy ufano a inte- 
grar el simpático cuadrito: pero no lle- 


vo bítines, apenas calzó una modesta za- 
patilla en la derecha. 


Entonces, Pérez Ellis le recomendó: 


“Andate al gol, que condiciones tenés; 
además, en esta cancha llens, de latas, 


piedras y pinchos, te romperias todo, 
descalzo, Tampoco debés olvidar que ces: 
tamos en Tercera Extra y vos sin los ña 
tos darías un handicap bárbaro” 

Convencido, aunque medio festidiado, 
Andrés ocupó el cargo de golero. Fué bri 
lante su actuación. Agil, atlético, perspl- 
caz, asombró en aquel partido a fines ae 
1916. 

Pérez Ellis!... 

Un camarada inolvidable para Mazsli 

Pérez Ellis, estampa clara de esos mu- 
chachos que fundan un cuadro de fút 
bol, lc. organizan, hacen los desafios, me r- 
can la cancha, juegan con habilidad, lo 
entrenan, lo orientan, hasta olvidan la 
cena en la tristeza, de la derrota 


DEBUTO FRENTE A PEÑAROL ::— 


Alá por 1917, hubo un campeonato, 
realmente de hacha y tiza,—en el poli" 
gono, asiento actual del field del Barrio 
Olímpicc. 

Andrés fué afianzando cada vez mejor 
esa fisonomía f.udaz que da la zona sur 
De pronto, José Pena, —puntero enérgico 
que surgió en el otro River Plate, luego 
pasó a Nacional y por último a Bella Vis 
ta, —cnvidó a Mazali para ir al Parque 
Central. . 

“El gol pera vos, botija, es un bollo” — 
estímulo repetido por el nuevo Pena, pues 
antes brilló Juan, el del tiro fantástico. 

En seguida Mazali formó en el Ssegun- 
do team de Nacional. Jugó cuatro o cin- 
co partidos. Vino 1918. El primer cuadro 
de Nacional, con Eguía en la valla, jugó 
contra Peñarol. Hubo empate en un goal. 
Como de costumbre, al golero le echaron 
la razón de aquel resultado. Y, ya al fi- 
nalizar el match, un señor Trelles, ami- 
go del padre de Mazali, le adelantó: “El 
domingo que viene jugarás vos, Andrés”. 

Y así fué. Pero lo curioso consiste en 
que Mezali, recién en la mañana del sá- 
bado vísperas del gran match, tuyo la 
confirmación de que lo habían procla- 
mado titular, leyendo EL DIA, en su ban- 
co de mueblero, su oficio. .. 

Mismo él declara que fué a la cancha 
tranquilo y contentísimo. “Pero empecé 
dando miedo... H. Scarone, en el pelo- 
teo, me largó un shot sencillo; yo no pu- 
de alcanzarlo. Al ratito, otro tiro de Héc- 
tor, fácil, también entró... Luego, uno 
más; pese a mi tirada, la pelota siguió 
hasta la red... Héctor, entonces, se dió 
vuelta, caminó para el centro de la con- 
cha, agarrándcse la cabeza... Sin em- 
bargo, en pleno partido, las cosas me sa- 
lieron bien, por suerte... Hasta tuve la 
botre de salir hacía Armando Artigas, 
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El intrépido golero en 


Andres Mazali en 1924 


que se “cortó solo”, y despejé el meren- 
gue con un cachimbazo que yo creo legó 
al palco... 


MODIFICO TECNICA Y EQUIPOS ::— 


Alí empezó el verdadero auge de Ma- 
zali, experto guardián de fútbol, de in- 

ediato tenaz basketballer, también bri- 
lante atleta, especialista en los 200 me 
tros vellas, una prueba en la que toda- 
via mantiene el record. 

Erguido, vivaz, Muy práctico debido a la 
destreza que varios deportes fueron dán- 
dole, Andrés pronto comenzó a cambiar 
rasgos engurrosos que tenía la técnica de 
los goleros, pues aunque Chery,—sin to 
do el tiempo necesario, por su muerte 
prematura, —y Legnasse, brstante la ade- 
lantaron, en realidad correspondió a Ma: 
zali pasar en limpio la táctica, depurán- 
dola. 

Dejó mucho nuevo, Andrés, 

Es que perfeccicnó de manera singular 
la profesión de guerdifn futbolístico 

Y más: modificó también los equipos; 
cambió hasta el traje. Al principio, al 
mismo Naciona lo apretó en aquella fran- 
ja roja, diagona] del hombro a la cintu- 
r£., sobre el fondc blanco de la camiseta 
Y en la cabeza le aplastaron a. Mazalí 
un2 gorra grís, grande y de aguda vl- 
cera... 

Bastó que el “Buzo” tuviera seguro su 
puesto, para liquider la pesada torta y 
ía ciura franja. 

Hubo un lío tremendo en Nacional. Sus 
dirigentes y veteranos decían que la ci- 
tada indumentaria era un pedazo de tra- 
d:ción. Pero Andrés triunfó: “No ven us- 
ledes que cín esa cemiseta clara, la go- 
rra y la franja, presento a los forwards 
adversarios un “blanco” enorme; desde 
Pando me manyan donde estoy colocado 
y así me tiran slempre donde ní con una 
zambullida ¿garro el globc”. 


RESPETA AL FUTBOL ACTUAL ::— 


Colombes, Amsterdam, diversos Bud- 
améericahos, decenas de internacionales 
aislados, han servido a Mazali para exhí- 
bir su técnica y elegancia e través del 
mundo. 

Pero no es igual que otros veteranos. 
Andrés gusta del fútbol actual, aunque 
eree que la elección, desde abajc, no se 
hace ¿on la exactitud de antes. Falta, 
además, le, orientación del pasado. Y con- 
sidera también que los jugadores de hoy, 
por el dinero que cobran y la forma en 
que trascienden las sumas, originan una 


Severino Varela 


atracción multiplicadisima, y de ahí las 
garuf.s mayores u otros desgastes, 

Alegre y cordial, cc menta: 

—“Antes había indiscutibles maestros. 
Pero se hicieron, en general, aprendien- 
du de elementos brillantes. La influencia 
de un Harley, un Crossley, Primero; des- 
pués, los grandes discípulos criollos que 
tuvieron, contribuyeron a Nuestra ense- 
ñanza. No actmpaño el criterio de que 
el jugsdor nace sabiendo. Las condicio- 


bo. no bien consiguió evitar aquelles t1- 
Tadas. 


BESUZZO, UN GRAN VALOR ::— 


Después del Sudamericanc: efectuado 
en enero de 1937 en Buenos Aires, encon- 
tramos a Mazali. Su pregunta fué acer- 
ca de Besuzzo. “¿Cómo no jugó él en to- 
dos los partidos?” Contestamos. Pero Ma- 
zali insistió: 

—“No comprendc cómo puede ser que 


hays sido irregular. Creo que tiene todas 
las condiciones Para constituirse en un 
golero espléndido. Mire, a veces, la in- 
comprensión con los backs, el desorden 
de éstos y ls halves, nos dejan chan- 

- Tal vez Besuzzo no haya aprendido 
todavía a “taparse”, a obligar a los for- 
Wards adversarios a hacer el juego pa- 
Ta que no lo tomen de sorpresa. Pero tie- 
ne que dar mucho ese muchachc. Es un 


Sagrado 

A la semen 

—iLas cosas que tuve a raí 
ZO! — nos dijo. — Allá, en 


EL TRABAJO DE VAREL? ::— 


Son pocos los jugadores que hablan 
con la falta de envidia que ostenta Ma- 
zali. 

—“No me vengan con ls muchechos 
ae antes... Que no usaban gomina; en 
cambio se aplastaban con cosmético ca- 
da bigotes que pinchaban hasta las vi- 
drieras. En fin: yo cansidero la épocz; 
estoy contento de haber estadc. terca de 
ella y conseguir títulos en medio de aquel 
fervor. Pero no acompaño a criticar en 
forma despectiva a los muchachos de aho- 
ra. No puede ser. Y crec hscerle un ho- 
menaje £ los muchachos de antes. ¿Aca- 
so Saporiti no me vió aparecer radiante 
Para ocupar el puesto que él ya iba de- 
jando y aguardó satisfecho que yo me hi- 
ciera?... Y tantos otros casos. ¿Por qué, 
ent_nces, yo, en vez de alenter, voy a 
hundir a elementos que son verdaderas 
esperanzas?... Es claro que hay muchos 
fútbolers que juegan mal. También exis- 
tiar antes. Ayudemos a los que demues- 
tran capacidad, para que aprendan más, 
en fin, tengan la misma suerte que nos 
acompañó. Hay una intolerancia enorme 
Ni dejan jugar. Nadie está tranquilo en 
Sus puestos. En cade. club hay quinien- 
tos candidatos. Por esc, yo pienso que 


Luis Denis 


aquel Nacional de 1918, 1919, 1920, 21, 22, 
'cnía que formarse con' uma docena de 


¿ugadores. Y basta. 


. 


“Moralmente, todo eso influye. Yo, a 
veces, quisiera que me dejaran elegir 
veinte jugadores, entre 18 y 25 ños, 
adiestrarlos uncs meses, y verán si hay 
pasta o no. Yo miro sinceramente los ju- 
gadores y reflexiono: un golero como Be- 
suzzo, backs como Mctrales y Muniz; hal- 
ves como Denis, Galvalissi, el Martínez 
de Rampla Juniors, mismo Pelaez, ¿no 
son casi tan expertos y tensces como los 
de la culminación?... Ya sé que tienen 
cefectos; pero se les corrigen, igual que 
at. nteció con nosotros, Además, todo es 
cuestión de inspirarles fe. ¿No ven, por 
ejemplo, un Varela, lleno de condic:ones, 
vivo, trabajador, completo? ¿Quién le da 
un consejo, aparte de Gestido? Segura- 
mente, nadie. Pero vale; no hubo much: s 
como él. Y otros forwerds de valer, que 
sin duda hay, desprestigiados per la exi- 
gencia de la gente, el hinchismo exage- 
rado y un montón de aspectos que no 
se precisa mucho para advertirlcs. Un 
Braulio Castro, un Ciocca... Si los hu- 
bieran orientado!...” 


PERICIA DE J. BENINCASA ::— 


Maz: li ye con tristeza la caída del atle- 
tismo. Según él, en vez de regalar meda- 
llas, dcbieran establecer premios como 
quince o veinte años atrás: sombreros, 
zapat.s, corbatas, útiles de tocador, per- 
fumes buenos, etc.” 

También aborda el entrenamiento. Y, 
realmente, Andrés entiende, como pocos 
¿cá. Considera que un entrenador debe 
trabajar ocho horas diarias, con los tur- 
nos necesarios, sin las treguas que aqui 
abundan. 


emoción que, si me shoteaban en aque- 
llos momentos, el g0al era inevitable. Lo 


SRES. ROHR £ co. - CASILLA 404 - MONTEVIDEO 
Sirvanse enviarme, gratis, un ejemplar dél nuevo iolleto Royal 


--- “Recetas Culinarias Royal"?... (indique con una cruz 
el libro que desea). 


zx e ; EEE % 
El cuzdro de Defensor que integró 
Mazali en 1934. Parados: Morales, 
Etchegaray, A. y C. Legorburo, Ma- 
zali y M. Bravo; agachados: J. E. 
' Piriz, Dos Santos, Gutiérrez, B. Du- 


E ES Pe 


vi cabecear, hacer quites. con. extreme, 
limpieza y elegancia, con una serie de 
recursos estupendos, quizás inigualados, 
que yo pensé: “Si este Benintassa toda- 
vía hy realiza todo esto, realmente 20 
años atrás,—una vida. casi, —tuvo que ha- 
ber sido fantástico”. 

Así es Mazali, el guardián inolvidable. 

Su audacia de la zona sur la llevó ju- 
biloso por todas las canchas. Y en el car- 
go de golero, zlgo así como la última car- 
ta. la esperanza final en las jornadas del 
fútbol —Vlises Badano. 


EVITE COSTOSOS FRACASOS 


AL HORNEAR 


Use siempre “Royal”, 


la levadura de calidad que asegura 


resultados perfectos 


El interesante 
folleto “Fiestas” 
Contiene menús y 
multitud de ¡ideas 
originales para de- 
corar mesas y hacer 
las fiestas o reunio- 
nes más alegres y 
divertidas. Pídalo 
Ud. ¡ahora mismpg! 


La escuadrilla N* 42, atacando a los barcos inva 


( 
ade 


Quince de los “bombers de torpedos”, preparándose para la defensa contra 
la flota invasora, — así dice el pian del simulacro, — que quiera atacar la ' 
isla de Wight, en el Sur de Inglaterra. 


niobras militares. Estas notas fueron tomadas en ocasión de unos manio- | 
bras combinadas de la Aviación con la Armada. / 
Le . ' 


UNA CAkkkka LXAULICA. — L 
más famosa del mundo. Desde 1 
rra tuvo excepcion esta norma, 
dia, recorriéndose grandes 


“4 Cupa mnadir €s la carrera Cruss country 
874, y sólo durante los años de la gran gue- 
se disputa ese premio anualmente en la In- 
distancias a través de las junglas. Los Jinetes 
participantes tienen que atravesar arroyos y caminos impracticables, dis- 
tritos Mlenos de fieras, además de vencer los obstaculos del terreno y clima, 
Este año la carrera se disputó en los días 22 y 23 de marzo, en Delhi, donde 

se tomaron estas notas. 


Los acompañantes al átrayesar uno 
de los arroyos, llevando vituallas pa- 
ra los jinetes. 


El ganador de la carrera, teniente G. 

E. V. Keighley, que mantó a “Min- 

fire”. Lleva en las manos el trofeo, 
Copa Kadir. 


LECHE DE MAGNESIA 


ANTIACIDA y LAXANTE 
ENJUACATORIO DE 
LA BOCA » DIENTES 


4 . Cra EA A 
Indios Mevandu agua para los competidores y para los espectadores, pues 
la carrera se realiza a través de lugares donde no hay agua potable. 


Durante el ..a, urso hiípico, en Paris, se realizó Una revista militar de fuer- 
zas de caballería y: É 


¡ A El premio Sablons, de la primera reunion del ano en el nipódromo de 
A un festival denominado de Gala Militar. Longchamp, fué conquistado por “Vitry”, que aparece aquí al volver al 
¡pesaje. 


Longchamp, en París, 


El embajdor de Méjico ante la España republicana, presentó sus credencia- 
les en Barcelona el día 5 de marzo último. Muestra la nota al Embajador 
mejicano al salir de la Residencia de la Presidencia en Barcelona. 


Para el ahorro de divisas se trata en Alemania de buscar elementos suce- 
sivos de aquellos productos que están obligados a importar. Uno de elos es 
el combustible líquido, para lo cual se hacen experimentos de poder ali- 
mentar un sistema de motores con leña Esta nota muestra una lancha 

recibiendo su carga de carbón de maderz, para el motor. 
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CUPON REGALO..::...... 
AS wmacdos. 
OLLYWOOD 


EPRQMANENTE CROPUNOL 


$25 SINHILOS-SIN CALOR 
La fiesta de la “falucha” en el Barrio Latino, de París. (La “falucha” es una j É PCT ONECRO 1370 
túnica de terciopelo negro, galoneado de rojo, que usan los estudiantes que e bajo Es ARA CATRE 18 y COLONIA 
se estimen). Los estudiantes fotografiados en el boulevard San Miguel. ? e PA NERVIOSAS $ 
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LA CARCEL: 


EL. CARIIRN 


DIBUJO DE AGUERRE. 


ENRIQUE, te presento 21 capitán Jimé- 
nez.—dijo Manacho. 

—Tantc gusto. Lo conocía de nombre. 

—El gusto es mío, mocito. 

Alto. robusto, con el cabello cayéndole 
sobre los hombros y la barba sobre el pe- 
cho, de tez mctrena y ojos inquisidores. 
el capitán tenía una reputación nada en- 
vidiable. Era hombre que por dinero ha- 
cía cualquier cosa. Más de una vez, su 
cuchillo mercenario se había puesto al 
servicio de venganzas ajenas, Se le atri- 
buía la muerte del dueño de una jabo- 
nería y el total exterminio de una hon- 
rada familis, campesina. Pero, sea por- 
que Jiménez tuviera buencs “padrinos”, o 
porque fuera muy hábil en las coarta- 
Jas, nunca se le pudo probar nada: la 
cárcel no lograba detenerlo más de un 

1 p Por los servicios prestados 
civiles había obtenido e! 
in de Guardias Nacióna- 
ecordarl( y que se lo re- 

visuals. 290 ¡y incomodaba su mala re- 
putación. Al contrario, la explotaba, en 


provecho propio, atemorizando a muchos 
infelices. 


LAS CANAS 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com- 
pletamente inofensiva, pues no se tra- 
ta de tinturas ni teñidos con sustan:- 
cias peligrosas, nos referimos a la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 
tiene ese preparada v es de muy poco 
precio. 


—¿Cuántc tiempo hace que está ence- 
rrado, capitán? 

—Veinte días. Una injusticia, m'hijito, 
una verdadera injusticia. (Jiménez ha- 
cía un enorme gesto de diminutivos). 

—No conozco el caso. 

—¿Conocés al gringuito Antonio? 

-—NO. 

—Vínc hace cosa “de un año y puso al- 
rmacén en la calle Cebollatí. Yo me mu- 
dé por allá. Como vecino, quise favore- 
cerlo. Empecé a surtirme en su casa. En 
algunas cositas me robezba el gringuito, 
pero no hice caso. Unos pesitos más ( 
menos no me van a hacer más rico ni 
más pobre... 

—:Es claro! 

-—Pero el mocito es de agallas. ¿Sabés 
lo que hizo? ¡Me pasó la cuenta! ¿Qué 
te parece? Estos extranjercs llegan a 
huestrz, tierra con una mano atrás y otra 
adelante, y al poco tiempo quieren pa- 
sarnos por arriba. ¡A mí, al capitán Ji- 
ménez! 

—Usted se retiraría de la casa... 

—No- Quise saber si la cosa iba en se- 
rio. Mandé 2, una de las muchachas 2. 
cob«prar unas bobaditas. ¡Y no le dió 
nada, ché! Con buenas palabras, pcrque 
el hombre es educao, le dijo que tenia- 
mos que pagar antes la cuentita. La mu- 
enecha volvió furiosa. 

=-¿Y usted? 

--Yo nunca me apuro por nada, m'hi- 
jito. El capitán Jiménez no pierde fácil- 
mente la paciencia. Seguí tomando mate. 
Cuando terminé, me fuí despacito al al- 
amacén, El gringuitc, al verme entrar, se 
puso pálido. De bobo, porque yo no te- 
nía mala. intención. 

—¿Cuánto le debo, m'hijo? — le pre- 
gunté. 

Consultó los libros y me respondió, muy 
amable: 

- Veinte pesos con treinta centésimcs, 
capitán. Disculpe la molestia... 


- Nada de disculpas, — le dije, — Ha- 
ce bien en cobrar lo que es suyo. ¿Vein- 
te pesos con treinta, decís? A ver... 
veinte y... Eso es... Dame una librita. 

Lo sacó del cajón, me la dió y me dijo: 

-—Aquí la tiene, capitán, 

—Bueno, m'hijo, — le dije. — Así es 
tá la cuenta justita, Te debo ahora veln- 
ticinco pesitos. 

El gringuitc gritó, quiso insultarme, y 
yo, pa acobardarlo, saqué el cuchillito, 
Se lo puse así, en la barriga, pa ver si 
lo asustrba... Pero él no sé qué movi- 
miento hizo, y se ensartó. Y por culpa 
de ese zonzo me tienen preso. ¡A mi, al 
capitán Jiménez! ; 

—Es que la herida sería grave,—obser- 
vó Enrique. 

—¡Me van a decir lo que son heridas! 
Apenas le habré cortao dos tripitas... 


CORRALES 


Manacho llevó a Enrique *£] Otro ex- 
tremo de la cárcel y le presentó a Corra- 
les, un criollo flaco, desgreñado, de ojos 
hundidos en el rostro. Hablaba haciendo 
pausas, como si le costara un gran e€es- 
Tuerzo expresarse. Ignorabsa, su edad; su” 
ponía tener unos cuarenta años, 

-=YO sOy. — dijo Corrales a Enrique, 
-- del Perdido. ¿Concce pu allá? 

—Conozco, amigo Corrales. 

—Gíúieno. Allí, como quien viene ¡ppal 
pueblo, pasando el boliche'] mellao Arrre- 
gui, tuvimo hasta que murió el finao 
tato. 

—¿Hace muchcs años que murió? 

—¡Muchoj año! Jué en la'el noventa 
y siete... ¡Era blancazo el viejo! Que- 
damo con la finaita mama. Teníamoj un 
campito qu'ella vendió ante e morir... 

—¿Son muchos hermanos? 

—Semo cinco. El menor scy yo. ¿Me 
da un cigarro? 

—Sirvase. 

—Gracia. Loj otro cuatro se jueron le- 
Jo. El mayor está pu'el Brasil, creo, ¡Lín- 
do tabaco! 

—Y usted, ¿quedó con la vieja? 

—Hasta que murió, la pobrecita. Me 
quería mucho mama, 

—¿Por qué está preso, Corrales? 

—Cosa de loj hombre, amigo. 

No era posible arrancarle a Corrales 


este secreto. Después de un silencio, En- + 
rique le preguntó: 

—(¿Es casado, Corrales? 

—¿Yo? No pensaba 

¿Casarse? 

Justo. 

Con alguna muchacha del prgo, se: 4 
gurumente. 

Si 

—Cuente, Corrales, cuente, 

-—Risulta que yo andaba noviando con 3 
una hija'e don Pedro Cabrera, vecino'e - 
casa, ¿Lo conoce? 

—No tengo el gusto, 

Supo ser polecia. Empecé a poblar y 
me fuí derecho a pedirsela al padre 

—¿ Y 1? 

—Se rlyó y me dijo que pa qué quena 
casarme, si yo sabía lo qu'era eso. Le 
contesté que tábamo noviando hacía 
tiempo, que yo la quería y ella tamién 
me quería, 

—¿Afñojó? 

El viejo era porfladazo. Siguió ri- > 
yendose. Pensé que me la quería negar ri y 
le dije que la reservaría pa un rico Y 

—Y el viejo se enojó. , 

—'Si era gilenazo! “¿Cómo te la viá 
negar, cristiano? (me dijo) Sé que no le 7%! y! 
disparaj al trabajo, Pero no quiero que + 
£o casen tan pronte, Esperen un poco q 
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Llevate la muchacha pa tu rancho, y 

prueben un tiempo| Si congenean, se 

casan”. h 
—j¡Macanudo! 


—La llevé en cuanto pude comprar la 
cama. 

—¿Congenlaron? | 

-—Muy bien. Hace once año que tamo AN 
junto... | 

—¿ Tienen hijos? | 

Corrales miró su cigarro, lo chupó, ech6 YH: 
humo y dejó caer lentamente estas pa- 
labras: 

—Ocho que viven y uno muerto. | 

—No fué mala la cosecha, ¿Plensa ca- 
sarse con esa mujer? 

—¿Con qué otra? Ya podemo casarno IN 
porque sabemo lo que senifica el matri- 
monlo. 

Un coro de carcajadas de los presos 
festejó la confidéncia, Corrales los miró 
con una mirada de inocencia sorprandi- Á 
da. No comprendía la causa de aquella j 
risa. 

Manuel Benavente. 


- 


JOSE MONEGAL h 
LAS CANCIONES GAUCHAS | 


LA MILONGA 


Donde la sierra se eleva 

la tapera está escondida. 

Alí la lechuza anida 

y el lagarto tiene cueva. 
Kn noches de luna nueva 
grita porqué está embrujada; 
queja o loca carcajada 

dicen que es ese dolor 

la guitarra de un cantor 

que allí se quedó olvidada. 


N candil. Una vieja cebando. 
El candil ha llenado de espectros 
al rancho ennochecido. 
Los hombres son fantasmas y son brujas 
[las mozas. 
En un catre de guasca 
un borracho dormido. 


¡Una guitarra gime, grita, susurra y oral 
La prima y la segunda hacen como un 
[rocío 

penetrante, embrujado, doloroso, metálico, 

hipnotizante y frío, 

La tercera y la cuarta, sibilas—curanderas, 

dicen una oración. 

Y la quinta y la sexta murmuran sorda- 
[rnente: 

son dos viejas que tiemblan... miedo en 

el corazón! 

Un rasguido y después el silencio. 

.+.y una voz cálida y honda: 


Donde la sierra se eleva 
la tapera está escondida... 


Se desgrana el bordoneo. 
Suena grave el bordoneo. 

Es como un negro abanico 
que se abriera muy despacio 
y. bordado de oro y plata, 
mostrara un paisaje extraño: 
en una pampa de plata, 

de oro, un ombú solitario. 
Un zorzal, allá en la copa, 

v en la raíz un lagarto. 


«+ y la voz cálida y honda: 
allí la lechuza anida 
y el lagarto tiene cueva... 


Se desgrana el bordoneo. 

Suena grave el bordoneo. | 
Son dos arañas monstruosas Wi 
las manos en la quitarra. 

En la tela resonante 

suben, bajan, corren, saltan. 

El rumor de las bordonas 

hace una mosca encantada: 

cojida en la red sonora 

arlta el terror de sus alasl 


. y la voz cálida y honda: 
en noches de luna nueva 


arita porque está embrujada... |. 


Lúgubre crece un aullido. 
Es queja suave primero; 
grito, blasfemia, gemido, 
demencia, súplica, miedo. 
Lúgubre vibra el aullido: 
feroz, intangible perro, 

el perro de muertos ojos 
que todos llevamos dentrol 


» +. «y la voz cálida y honda: ¡ 
1 carcajada 


ima el terror el chirrido 
de algún lechuzón sonámbulo. 1 
Un bicho de luz palpita, Y 
¿de quién?, corazón extraño. 
Frío en las nucas y horror 
en los dientes apretados, . 
Una víbora se. enrosca 

en la lengua del borracho. 


«. «y la voz cálida y honda: LN 
la guitarra de un cantor: ¿O 
que allí se quedó olvidada! Wi YN 


¡Jesús! | 
oritan las seis cuerdas... El 


EA a 


pOr? NE 
PU TEDGAR RICE BURROUGHS LA SANGRE 


ADO POR SU INSTINTO, LETHOR SE LANZÓ ; 


SU COMPAÑERA. 


AN 
e: 


, E 
BOHGDU, EXCITADO SE DESCOLGO PARA y 


TARZAN EN LUCHA CON LA LE- 
AYUDAR AL HOMBRE MONO, QUE ERA SU | 
AMIGO. : 


ONA VIO QUE LETHOR ATRO 
THOR QUIETO CERO 


LO VOLVIERA Á DO 
FORMA SUAVE Y CALMA 


SE E _ 
RAJO A LA MEMORIA DE LETHOR El R 

AMENTE; EN SU OBEDIENCIA HABIA 
SOMETIDO A SU VOLUNTAD. 


DO SU ADIESTRA- 
PARTE DE TEMOR PUESTO QUE TARZAN 


BOHGDU, EN CAMBI 
DADO QUIETO ESPE 


CREYO QUE EL LE 
NA MEJOR OPORTUNIDAD 


NO. COMPRENDERIA THOR GIRO; LOS Dos SE 
ATARZAN LO TRANQUIL 


ADOS DE TARZAN? 


ÍN CUAL TENNZAS DE ACERO 
LA FIERA En LA BOCA . 


OS BRAZOS DE TARZ Ñ 
AUNQUE ÉSTA, AHORA 


NE HABIA PROBADO SAN- 
SE DEBAFÍA PRES 
GA 


DE UNA ESPANT 


NCE DE APRETURA,LA ' 
DIR LOS COLMILLOS EN LACARNE DE TARZAN. 
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